
PRIMER ENCUENTRO 
DE INFORMADORES 
DE MONTAÑA DE 
EUSKADI 

Durante el fin de semana, del 17 
y 1 8 de mayo, se celebró en el re­
fugio de San Adrián el Primer En­
cuentro de Informadores de Mon­
taña de Euskadl. 

Los asistentes, redactores de 
montaña de distintos medios escri­
tos y orales, debatieron la proble­
mática y características que revis­
ten las noticias y hechos que la 
actividad de la montaña genera. 

El tratamiento de las noticias fe­
derativas y de montañismo local, 
actividades de clubs y expedicio­
nes capitalizan con distinta rele­
vancia los contenidos de los espa­
cios de prensa y radio, dato 
importante en el planteamiento 
que el propio informador realiza de 
su trabajo. 

El tratamiento crítico de la acti­
vidad extraeuropea y expediciona­
ria, con rigor informativo, fue una 
de las necesidades que se planteó 
en la reunión. Fue dato común la 
manifestación del abandono infor­
mativo que el actual equipo di­
rectivo de la Federación Vasca 
mantiene hacia los medios de co­
municación comparado con equi­
pos anteriores, así como la poca 
colaboración de los clubs y socie­
dades en la difusión de sus propias 
actividades. 

«Delante del refugio 
de San Adrián, 

de izda. a dcha., 
Antxon Iturriza, 
Txema Urrutia, 

Lurdes Domínguez, 
Santiago Yaniz y 

Juan Manuel Sotillos». 

CRÓNICA 
ALPINA 

TRES ALPINISTAS 
VIZCAÍNOS 
ALCANZARON LA CUMBRE 
DELMcKINLEY 

En la mitad del mes de mayo la 
cumbre del McKInley era alcanza-

Annapurna II. Ruta de la Expedición Azpeitia 1986. 

REGRESO SIN ÉXITO 
LA EXPEDICIÓN 
VASCA AL ANNAPURNA II 

Sin victoria pero sin desánimo 
regresaron a finales de mayo los 
siete alpinistas azpeitiarras que du­
rante dos meses habían intentado 
la ascensión del Annapurna II, de 
7.937 metros. 

El abandono se produjo tras la 
Instalación del campo III a unos 
7.000 metros dentro de unas pési­
mas condiciones meteorológicas 

Monte McKinley. Alaska. 

da por tercera vez por alpinistas 
vascos. En esta ocasión fueron tres 
vizcaínos, Iñaki Karranza, Alfredo 
Urones y Ángel Salas,, quienes a 
través de la ruta normal llegaron en 
una primavera retrasada que ha 
ocasionado grandes fríos a los 
6.194 metros de la cumbre más 
alta de Norteamérica. Los otros 
tres miembros de la expedición: 
José Mari Meruelo, Iñaki Apellániz 
y Joaquín Guridi debieron descen­
der desde los 5.000 metros a causa 
de las congelaciones sufridas. 

Esta expedición no llegó a in­
tentar los otros objetivos proyecta­
dos en las montañas de Alaska: el 
Espolón Cassin y el corredor 
Messnerdel McKInley. 

que Impedían progresaren la mon­
taña. 

Josu Bereciartúa, director de la 
expedición narró así su vivencia: 

«Hicimos normalmente la mar­
cha de aproximación hasta Pisang 
con cuarenta porteadores; un poco 
más arriba, en Ongre, nos abando­
naron porque había nieve y nos 
exigían equipos que no llevába­
mos. Ante esto debimos instalar el 
campo base a 3.800 metros, mil 
más abajo de lo previsto y con bas­
tante nieve. A 4.800 montamos lo 
que sería nuestra base avanzada 
para atravesar después el glaciar 
del Annapurna IV e instalar el cam­
po I a 5.500 metros. Tuvimos des­
pués una semana de nieve después 
de la que comenzamos a equipar el 
trayecto hasta el Dome. A 6.500 
metros plantamos otro campo y a 
partir de este punto las dificultades 

comenzaban a decrecer. Habíamos 
equipado con cuerdas fijas toda la 
ascensión pero debíamos abrir la 
huella todos los días porque, 
cuando no nevaba el viento se en­
cargaba de traerla desde la arista. 
El emplazamiento del campo III se 
hizo en el Plateau que hay sobre 
los siete mil metros. De ahí nuestra 
intención era salir en estilo alpino 
para hacer la cumbre en unos tres 
días pero la ventisca y las nevadas 
no nos permitieron salir ningún día 
hacia arriba. Allí terminó nuestra 
expedición; fue más de un mes de 
trabajo que nos ha permitido co­
nocernos en el Himalaya y aunque 
no hemos alcanzado la cumbre es­
tamos muy contentos de esta ex­
periencia positiva.» 

La expedición estuvo integrada 
por José Urbieta —«Takolo»—, 
Paco San Sebastián, Agustín Are­
nas, Vicente Arrúe, Agustín Ma-
drazo, Francisco Javier Maiz y 
Josu Bereciartúa. 

LA EXPEDICIÓN MADRILEÑA 
NO ALCANZO 
LA CUMBRE DEL EVEREST 

Sin alcanzar los 8.000 metros y 
como consecuencia del viento hu­
racanado y las fuertes nevadas la 
Expedición Madrileña al Everest 
debió retirarse desde la arista N.E. 
en su intento a la cara Norte de 
esta montaña. 

Tras completar su programa 
científico los alpinistas madrileños 
Instalaron a mediados de junio el 
campo III en el collado Norte, a 
6.900 metros. Días más tarde se al­
canzaba el emplazamiento del 
campamento IV, a unos 7.800 me­
tros, para regresar hasta el collado 
nuevamente. 

Jerónimo López, Carlos Soria, 
Pedro Nicolás y Ángel Sánchez 
permanecieron en duras condicio­
nes en el collado Norte a la espera 
de una mejoría y realizaron varias 
salidas hacia el siguiente campo 
que encontraron destruido. 

ULTIMA HORA 

El día 22 de Junio, Mary Ábre­
go y Josema Casimiro alcan­
zaron la cumbre del K2 
(8.611). El mismo día Grego­
rio Ariz y José Carlos Tamayo 
llegaron al Chogolisa (7.665) 
también en el Karakorum. 
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